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GONYLEPTIDAE (OPILIONES) DEL BOSQUE SUBANTARTICO
CHILENO-ARGENTINO

I. EL GENERO ACANTHOPROCTÁ LOMAN, 1899

Gonyleptidae (Opiliones) from the Chilean-Argentinian subantarctic forest.

I. The genus Acanthoprocta Loman, 1899

Emilio A. Maury*

RESUMEN

Se redefine el género Acanthoprocta Loman 1899, seña-

lando el notable dimorfismo sexual. Dos especies son recono-

cidas como válidas: A. pustulata Loman 1899 y A. cónica sp.

nov. Se proponen las siguientes sinonimias: Parapachytus Ro-

ewer 1913 = Acanthoprocta Loman 1899, Parapachylus

glabrio (Loman 1899) = Acanthoprocta pustulata Loman

1899 y Parapachylus bispinifrons Roewer 1913 =

Acanthoprocta pustulata Loman 1899. El género

Acanthoprocta habita el bosque valdiviano húmedo del sur

de Chile.

ABSTRACT

The genus Acanthoprocta Loman 1899 is redefined, poin-

ting out the remarkable sexual dimorphism. Two valid spe-

cies are recognized: A. pustulata Loman 1899, ana A. cónica

sp. nov. The following synonymies: Parapachylus Roewer

1913 = Acanthoprocta Loman 1899, Parapachylus glabrio

(Loman 1899) = Acanthoprocta pustulata Loman 1899, and

Parapachylus bispinifrons Roewer 1 913 = Acanthoprocta

pustulata Loman 1 899 are proposed. The genus

Acanthoprocta inhabits the Valdivian wet forest of southern

Chile.

KeywordS: Opiliones. Gonyleptidae. Acanthoprocta. Syste-

matics. Chile.

INTRODUCCIÓN

Con el presente artículo doy inicio al estudio

sistemático y zoogeográfico de los opiliones de la

familia Gonyleptidae presentes en el bosque su-

bantártico de Chile y Argentina. El conocimien-

to que se tiene de esta fauna es algo fragmenta-

rio. De muchas especies sólo se cuenta con las

* Museo Argentino de Ciencias Naturales. Av. Ángel Gallar-

do 470. 1405 Buenos Aires, Argentina.

descripciones originales, a menudo pobres en da-

tos, carentes de ilustraciones y, lo que suele ser

peor, frecuentemente basadas en ejemplares

hembras o juveniles. Algunas revisiones poste-

riores pueden aumentar la confusión añadiendo

datos erróneos, como sucede en las antojadizas

"redescripciones" efectuadas por Roewer (1913,

1923) de varias especies de Butler, Loman o Só-

rensen.

El presente estudio se ha encarado con el pro-

pósito de ir ofreciendo paulatinamente diagnosis

actualizadas de los géneros de Gonyleptidae que

considero válidos, diagnosis que incluyen dos as-

pectos que considero fundamentales y que han si-
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do a menudo interpretados erróneamente: a) el

estudio detallado del dimorfismo sexual, cuyo

desconocimiento ha llevado en más de una oca-

sión a describir macho y hembra de una misma

especie en géneros diferentes y b) análisis de las

variaciones individuales en ciertos caracteres. Pa-

ra realizar este estudio he tratado de estudiar el

material tipleo existente y también un número

representativo de ejemplares adultos de ambos

sexos. Estos aspectos ha sido posible ejecutarlos

gracias a la ayuda de varios colegas y también al

material recolectado durante numerosos viajes

de colecta que he realizado por el sur de Chile y

Argentina.

Un estudio general sobre la opiliofauna del

bosque subantártico, con observaciones de carác-

ter ecológico y zoogeográfico será tema de un

próximo artículo. Por ahora, y refiriéndome

exclusivamente a los Gonyleptidae, diré que esta

familia mostraría en esta región un fuerte ende-

mismo a nivel genérico. Menores detalles quedan

por ser resueltos: es improbable en la zona la pre-

sencia de Acanthopachylus Roewer o Discocyr-

tus Holmberg, considerados por Ringuelet (1959)

como característicos del área opiliológica subtro-

pical. También será necesario corroborar la pre-

sencia de varios géneros mencionados tanto en el

bosque valdiviano chileno como en el sur del Bra-

sil: Lycomedicus Roewer, Temucus Roewer (So-

ares y Soares 1949, 1954). Todos estos aspectos

serán tratados en futuras contribuciones sobre

una de las opiliofaunas más ricas y más descono-

cidas de Sudamérica.

MATERIAL Y MÉTODOS

En el presente artículo y en los sucesivos que

realice sobre opiliones de la familia Gonyleptidae

utilizo para el dorso del animal la nomenclatura

recomendada por Mello-Leitáo (1949), quien se

basó en Sórensen (1879). Por lo tanto, para el

dorso reconozco: a) prosoma, b) mesotergo, c)

margen lateral y d) margen posterior. El mesoter-

go puede tener tres o cuatro áreas, identificadas

con números romanos: área I, área II, área III,

área IV; cuando hay solamente tres áreas a la úl-

tima la denomino (siguiendo el consejo de Rin-

guelet 1959), como área III + IV, pues corres-

ponde a la fusión total o parcial de esos dos secto-

res (Mello-Leitáo 1949). Prefiero el término mar-

gen posterior en lugar de área V para que no ha-

ya confusión con las mencionadas áreas del me-

sotergo. El término "escudo" (Tabla I) correspon-

de a la longitud del mesotergo + margen poste-

rior. Para la genitalia se emplea la nomenclatura

de Martens (1986), salvo indicación contraria.

Por razones prácticas, la longitud total (Tabla

I) en el género Acanthoprocta se toma de la si-

guiente manera: en el macho, desde el borde an-

terior del prosoma hasta el ápice de la apófisis

mediana presente en el margen posterior; en la

hembra desde el borde anterior del prosoma has-

ta el borde distal del margen posterior.

Acanthoprocta Loman 1899

Acanthoprocta Loman 1899: 12; Roewer 1913
12, 55; 1923: 396, 413; 1929: 183, 190
Mello-Leitáo 1926: 340; 1932: 135, 193

1935: 100; 1949: 10; Soares e Soares 1954:

234; Muñoz Cuevas 1973: 226; Cekalovic

1985: 16.

Acanthrhoprocta (sic): Cañáis 1935: 69.

Acantoprocta (sic): Cekalovic 1968: 7.

Pachylus (part); Sórensen 1902: 34 (no Pachylus
C.L. Koch 1839).

Pachyloides: Loman 1899: 9 (no Pachyloides
Holmberg 1878).

Parapachylus: Roewer 1913: 10, 29; 1923: 396

404; 1929: 182; Mello-Leitáo 1926: 336
1932: 132, 147; 1935: 98; Cañáis 1935: 68
Soares e Soares 1954: 288; Cekalovic 1968

8; 1985: 23; Muñoz Cuevas 1973: 226,

227, 228. Nueva sinonimia.

Especie tipo: Acanthoprocta pustulata Loman
1899, por monotipia.

Distribución: Chile: provincia de Concepción,

Arauco, Cautín, Malleco y Valdivia.

Diagnosis: Pachylinae: Tubérculo ocular promi-

nente, ovalado, puede ser liso o estar provisto de

una pequeña apófisis apical, raras veces con un

par de granulos. Por encima del borde anterior

del prosoma hay un promontorio granuloso. Las

cuatro áreas del mesotergo bien definidas y clara-

mente separadas del margen lateral y del margen

posterior. Áreas I a FV inermes en ambos sexos y

provistas de escasos granulos redondeados, cha-

tos y brillantes, destacados sobre un fondo opaco.
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En el macho el margen posterior con una promi-

nente apófisis mediana proyectada hacia atrás,

ausente en la hembra. En el macho los tergitos

libres son inermes; en la hembra el tergito libre II

pasee dos pequeñas apófisis triangulares parame-

dianas. En el macho, la placa anal dorsal con una

prominente apófisis dirigida hacia atrás; en la

hembra hay una pequeña apófisis triangular. Ti-

bia de los pedipalpos con tres ó cuatro tubérculos

espiniferos en el borde ventral externo. Fórmula

tarsal similar en los dos sexos: 4-5/5-8/6/6 Disti-

tarso de las patas I y II con tres segmentos. Patas

III y IV con el proceso tarsal bien desarrollado.

En el macho el tarsito proximal de la pata I lige-

ramente más engrosado que en la hembra.

Acanthoprocta es un género bien definido, espe-

cialmente por el notable dimorfismo sexual, al

parecer exclusivo de este taxón. Hay varios géne-

ros de goniléptidos cuyos machos presentan apó-

fisis en la última área del mesotergo o en los tergi-

tos libres, pero Acanthoprocta aparenta ser el

único con una apófisis en el margen posterior y

otra en la placa anal dorsal. Sólo conozco un caso

similar en el goniléptido chileno Tumbesia acule-

ata Roewer 1930, en donde el macho lleva en el

margen posterior dos prolongaciones divergen-

tes, pero carece de ornamentación en la placa

anal dorsal; la hembra de esta especie es diferente

a la de Acanthoprocta. Es también un carácter

distintivo, aunque no exclusivo, la ornamenta-

ción del mesotergo en Acanthoprocta, con las

cuatro áreas provistas de escasos granulos de ta-

maño muy uniforme, redondeados, chatos y

brillantes, que resaltan sobre un fondo opaco.

A pesar de que Acanthoprocta es un género

con especies de tamaño grande y los machos muy
llamativos por las apófisis que ornan la parte pos-

terior del cuerpo, son opiliones escasos en las co-

lecciones y que han merecido poca atención de

los especialistas, los que a menudo han incurrido

en algunos errores de observación. Roewer

(1913, 1923) evidentemente. confundido por el

marcado dimorfismo sexual, consideró a las

hembras de Acanthoprocta como pertenecientes

a un género diferente, al que denominó Para-

pachylus. Se debe también a Roewer (1913,

1923) el haber atribuido erróneamente "2 tubér-

culos" a la última área del mesotergo, si bien Lo-

man (1899) había destacado acertadamente que

ese sector es liso. Lamentablemente este error se

repitió en todas las redescripciones o menciones

de autores posteriores a Roewer. Otras equivoca-

ciones, aparentemente ocasionadas por la falta de

suficiente material de comparación, correspon-

den al desconocimiento de la variable ornamen-

tación del tubérculo ocular (variación que sin em-

bargo es sucintamente tratada por Sórensen

1902: 5, 35) y-a la también variable composición

de la fórmula tarsal. El estudio de un número
representativo de especímenes me ha permitido

comprobar estas variaciones, corregir los errores

anteriormente mencionados y realizar una diag-

nosis del género que resalta los caracteres distinti-

vos para cada sexo.

Acanthoprocta es un género exclusivamente

chileno, hasta el momento conocido para las pro-

vincias de Concepción, Arauco, Cautín, Malleco

y Valdivia. Considero interesante hacer una bre-

ve referencia a la geonemia de las dos especies

que reconozco, comparándola con la que he men-

cionado. (Maury 1987a. 1987b.) en dos géneros

de Triaenonychidae: Diasia Sórensen y Triae-

nonychoides. H. Soares. En todos los casos una

de las especies del género se encuentra en la re-

gión de las provincias de Arauco y Concepción,

mientras que otra (u otras) lo hacen en Cautín,

Malleco y ocasionalmente más al sur (Valdivia,

Osomo, Llanquihue). La línea greográfica diviso-

ria entre estos grupos de especies pasaría aparen-

temente por la cordillera de Nahuelbuta, la cual

separaría dos áreas opiliológicas diferentes. Estu-

dios en curso sobre otros géneros de Gonylepti-

dae y Triaenonychidae confirmarían esta posibili-

dad, bastante sugestiva desde el punto de vista

zoogeográfico.
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CLAVE PARA LAS ESPECIES

L— Longitud total de los machos entre 7,83 y 12,36 mm; de las hembras entre 6,48 y 7,42 mm. En
el macho las apófisis del margen posterior y de la placa anal dorsal largas, curvadas y pun-

tiagudas (Figs. 1 , 2, 5). Pata II con 7 tarsitos (raramente con 5, 6 u 8). Tubérculo ocular gene-

ralmente liso, a veces con una apófisis o con dos granulos. Provincias de Malleco, Cautín,

Valdivia Acanthoprocta pustulata Loman
2.— Longitud total de los machos entre 6,28 y 8,55 mm.; de las hembras entre 5,15 y 6,28 mm. En

el macho las apófisis del margen posterior y de la placa anal dorsal cortas, rectas y cónicas

(Figs. 12-14). Pata II con 6 tarsitos (raramente con 7). Tubérculo ocular con una apófisis, ra-

ramente liso. Provincias de Concepción y Arauco Acanthoprocta cónica sp. nov.

Acanthoproctapustulata Loman
(Figs. 111)

Acanthoprocta pustulata Loman 1 899: 1 2, figs.

10-lOa-lOb; Roewer 1913: 56, figs. 23a-

23b-24a-24b; 1923: 413, figs. 511-512-

513a-513b; Cañáis 1935: 69; Soares e So-

ares 1954: 235; Moritz 1971: 208; Cekalo-

vic 1976;22, 25; 1985: 16.

Acanthoprocta pustulata: Roewer 1929: 190.

Acanthoprocta pustulata: Cekalovic 1968: 7.

Pachylus pustulatus: Sórensen 1902: 34.

Pachyloides glabrio: Loman 1899: 9, figs. 8-8a.

Pachylus glabrio: Sórensen 1902: 35.

Parapachylus glabrio: Roewer 1913: 30 (part. ?)

1923: 404 (part.?);

Cañáis 1935: 69; Soares e Soares 1954: 288; Ce
kalovic 1968: 8; 1985: 23; Moritz 1971

198. Nueva sinonimia.

Parapachylus bispinifrons: Roewer 1913: 32

1923: 404, 405; Cañáis 1935: 69; Soares e

Soares 1954: 288; Cekalovic 1968: 8; 1985

23. Nueva sinonimia

Material típico estudiado. Holotipo macho
(ZMB 7835) de Acanthoprocta pustulata Lo-

man; Holotipo hembra (ZMB 7836) de Pachy-

loides glabrio Loman y Holotipo hembra (SMF
792) de Parapachylus bispinifrons Roewer.

Redescripción: La siguiente redescripción está

basada en el estudio de 35 machos y 27 hembras

adultos, además de algunos juveniles. Del

ejemplar tipo de A. pustulata, que se encuentra

en regular estado de conservación, se dan las me-

didas en la Tabla I, prefiriéndose para ilustra-

ción de la especie un macho topotipo de Corral

(MACN 8863) y una hembra de Nahuilán, una

localidad cercana (MACN 8864); de ambos

ejemplares también se dan las medidas en la

Tabla I. La longitud total de los ejemplares vistos

varió entre 7,85 y 12,36 mm para los machos y

6,48 y 7,42 para las hembras (ver en Material y

Métodos de este artículo comentarios sobre la

medición de la longitud total en Acanthoprocta).

Coloración: dorso y pata IV (excepto metalarse y

tarso) color castaño muy oscuro, en algunos

ejemplares casi negro; coxas I a FV, quelíceros y

pedipalpos color castaño claro con un reticulado

más oscuro; patas I a III y metatarso y tarso de la

pata IV color castaño amarillento. El prosoma

suele presentar un manchado irregular, con islo-

tes castaño amarillento sobre un fondo más oscu-

ro, diseño que se puede prolongar sobre el mar-

gen lateral. El promontorio situado inmediata-

mente por encima del borde anterior del prosoma

presenta granulaciones en número y tamaño

muy variables, el ejemplar dibujado (Fig. 2)

muestra la forma más común. El tubérculo ocu-

lar se ha mostrado uso en el 76% de los ejempla-

res estudiados; el resto puede presentar una corta

apófisis apical de longitud y posición algo va-

riables (ver comentarios luego de la descripción

de A. cónica sp. nov.), tal como se muestra en. la

Fig. 3 y en sólo dos casos se notó la presencia dé

dos pequeños granulos simétricos (Fig. 4). El pro-

soma presenta unas pocas granulaciones disper-

sas. Las áreas I a IV del mesotergo llevan un nú-

mero variable de granulaciones de tamaño muy
homogéneo, chatas, redondeadas y de color
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brillante que resaltan sobre el tono opaco del

resto del mesotergo. Dichas granulaciones se dis-

ponen vagamente en filas transversales: una fila

en el área I y dos filas en las restantes, pero hay

considerable variación individual. El margen la-

teral, desde su conjunción con el prosoma hasta

aproximadamente la altura de la apófisis lateral

de la coxa IV es rugoso y remata en un grueso

granulo obtuso; el último tramo es liso. El mar-

gen posterior lleva en el macho una larga apófisis

aguzada y ligeramente curvada hacia abajo. Tan-

to el largo de esta apófisis como el grado de cur-

vatura presentan variabilidad individual. Los sec-

tores laterales del margen posterior muestran en

el macho algunas granulaciones dispersas. En la

hembra el margen posterior carece de la men-

cionada apófisis y lleva dos filas de granulaciones

de tamaño irregular, la fila posterior con granulos

más gruesos (Figs. 8-9). En el macho los tergitos

libres I a III muestran una fila de granulos pedi-

formes, parejos; en la hembra los tergitos I y III

son similares a los del macho, pero el tergito II

lleva dos pequeñas apófisis paramedianas de for-

ma triangular (Figs. 8, 10). Esternitos ornados, en

los dos sexos, con una fila de granulos pequeños.

En el macho la placa anal dorsal lleva una apófi-

sis similar a la del margen posterior, aunque un

poco más corta y obtusa (Figs. 2, 5), mientras que

en la hembra hay una corta apófisis triangular,

muy semejante a las del tergito libre III (Figs.

9-10). Placa anal ventral con una fila de pe-

queñas granulaciones en los dos sexos. En juveni-

les de unos 4,5 a 5,0 mm de longitud ya se puede

distinguir el sexo, pues muestran esbozos de las

apófisis características en margen posterior (o ter-

gito libre III) y placa anal dorsal. Coxa IV más

desarrollada en el macho, en ambos sexos con

una pequeña apófisis lateral y algunas granula-

ciones dispersas. Pedipalpos (Figs. 2, 9): trocánter

con un pequeño tubérculo ventral; fémur con un

tubérculo basal interno; patela lisa; tibia con tres

o cuatro pares de tubérculos espiniferos (en la se-

rie externa suele fallar el 2°); tarso con cuatro tu-

bérculos espiniferos ventrales externos y tres

ventrales internos. En el macho la tibia es algo

más globulosa que en la hembra. Patas: fémur de

la pata III, especialmente en el macho, con una

serie de pequeños tubérculos en la cara ventral.

Pata IV, en el macho, con el trocánter provisto

de una pequeña apófisis dorsolateral y con dos

fuertes apófisis en la cara interna (Figs. 1, 2, 6);

fémur con numerosas apófisis, las de la cara

ventral curvadas en forma de gancho; las de la

cara dorsal rectas; es especialmente notable la

apófisis dorsal terminal, muy aguzada (Figs. 1, 2,

6); patela ligeramente granulosa, igual que la ti-

bia, la cual posee unas pequeñas apófisis distales

ventrales ligeramente curvadas; metatarso liso.

En la hembra, la pata IV presenta el trocánter sin

apófisis (Fig. 8); el fémur con algunas apófisis es-

piniformes en la cara ventral; el resto de la pata

similar a la del macho. Número de tarsitos: en la

pata I sólo se vio un ejemplar con 4-4 tarsitos; el

resto de los ejemplares con 5 tarsitos; en la pata II

el 76% de los ejemplares consultados posee 7 tar-

sitos, en los restantes individuos se notaron las si-

guientes variantes: 7-6 (3 casos), 7-8 (2 casos), 6-6

(2 casos) y 5-5 (1 caso); no se contabilizaron los

ejemplares en que faltaba alguno de los tarsos II;

en las patas III y IV siempre hay 6 tarsitos. Ovi-

positor (Fig. 1 1): cuadrilobulado, los lóbulos bá-

sales con dos sensilos cada uno; los dorsales con

tres. Pene (Fig. 7): el esclerito ventral posee una

serie de cuatro sensilos laterodistales y otra de

dos sensilos laterobasales; el glande se diferencia

poco del tronco y el estilo muestra una forma tu-

bular, con el ápice dirigido hacia el dorso y algo

hacia adelante.

Material estudiado:

CHILE: IX Región (Araucania); provincia de Malleco: Fun-

do "Mana Ester", 15 Km. al O de Victoria, 8-9I-1987, E.

Maury col.. 7 machos, 7 hembras y 3 juveniles (MACN
8859); igual localidad y colector, 14-M989, 1 macho y 1

hembra (MACN 88601. Provincia de Cautín: Lago Cabur-

gua, 21 Km al NE de Pucón, 15X111984 al 10111985, S. y

J. Peckcol., 1 macho (AMNH); Bellavista. ribera norte del La-

go Villarrica, 30-11986. N. Platnick y R. Schuh col., 1

hembra|AMNH);30KmalNEdeVfllarrica, 1-30-1-1965, L.

Peña col., 2 maches y 2 hembras (MCZ); cerro Ñielol, Temu-

co, 15X11-1985, E. Maury col., 3 maches (MACN 8861);

igual localidad y colector, 14-15-1-1987, 12 machos, 6

hembras y 4 juveniles (MACN 8862). X Región (Valdivia);

provincia de Valdivia: Corral, 1894, L. Píate col., holotipo

macho de Acanthoprocta pustulata Loman (ZMB 7835);

igual localidad, holotipo hembra de Parapachylus bispi-

nifrons Roewer (SMF 792); igual localidad, 17-1-1989, E.

Maury col., 2 machos y 1 juvenil (MACN 8863); rio

Nahuilán, 24 Km. al SE de Corral, 1 6-1-1989, E. Maury col.,

1 macho y 1 hembra (MACN 8865); Estancilla, 17-VM894,

W. Michaelsen col., 2 hembras, (ZMC-Coll. Mich. 41): Fun-

do "La Herradura", 8 km. al E de Niebla, 23-24-1-1991. E.
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Maury col., 2 hembras (MACN 8932); Santo Domingo, 12-

IX-1976, H. Krahmer, col., 1 hembra (MCZ). Localidades

dudosas: "Quilpué" (Quilpué, provincia de Valparaíso ?), ho-

lotipo hembra de Pachyloides glabrio Loman (ZMB 7836);

"Chile o Rio de Janeiro", 17-VM894, W. Michaelsen col., 1

hembra determinada in schedula "Pachylus biaculeatus"

W.S. (ZMC); "Magelhaes-Strasse", 2 machos (SMF 285).

Acanthoprocta cónica sp. nov.

(Figs. 12-19)

? Parapachylus glabrio: Roewer 1913: 30, fig. 9;

1923: 404, fig. 497 (part., no Pachyloides glabrio

Loman 1899 = Acanthoprocta pustulata Lo-

man 1899).

Material típico: Holotipo macho (MACN 8866),

alotipo hembra (MACN 8867), 27 paratipos

machos (MACN 8868) y 22 paratipos hembras

(MACN 8869): 18 Km al N de Tres Pinos, pro-

vincia de Arauco, Chile.

Etimología: El nombre específico cónica (del la-

tín conus) hace referencia a la forma de las apófi-

sis que lleva el macho de esta especie en el mar-

gen posterior y en la placa anal dorsal.

Descripción: La siguiente descripción está basada

en el estudio de 28 machos y 24 hembras adultos.

Medidas en milímetros de holotipo y alotipo en

Tabla L La longitud total de los ejemplares estu-

Tabla L Medidas en milímetros del holotipo y alotipo de Acanthoprocta canica sp. n.
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to de los ejemplares presenta el tubérculo ocular

liso. Las áreas del mesotergo provistas de granu-

laciones chatas, redondeadas y brillantes, muy se-

mejantes a las mencionadas en A. pustulata. En

el macho el margen posterior lleva una apófisis

mediana de forma cónica, recta y proporcional-

mente más corta que la correspondiente de A.

pustulata, hay una muy pequeña variación indi-

vidual en tamaño (Figs. 12-13). En el macho, los

tergitos libres I a III con una fila de granulos

perliformes; en la hembra el tergito II lleva dos

apófisis paramedianas triangulares más destaca-

das (Fig. 17). En el macho la placa anal dorsal

provista de una apófisis cónica, de aspecto muy

semejante a la presente en el margen posterior

(Fig. 14) y también proporcionalmente más corta

que la correspondiente de A. pustulata; en la

hembra hay una pequeña apófisis triangular (Fig.

18). Pedipalpos (Figs. 13, 14): trocánter con un

tuberculito ventral; fémur con un pequeño tubér-

culo basal interno; patela lisa; tibia con tres o

cuatro pares de tubérculos espiniferos ventrales y

tarso con cuatro tubérculos espiniferos ventrales

extemos y tres ventrales internos; el grosor de la

tibia es similar en ambos sexos. Patas: fémur de la

pata III con pequeñas apófisis en la cara ventral,

especialrtiente destacadas en el macho; la pata IV

(Figs. 12, 13, 15) muestra en el macho el trocán-

ter con una pequeña apófisis dorsolateral y otras

dos mucho más grandes en la cara interna; el fé-

mur es muy similar al de A. pustulata, con apófi-

sis en forma de gancho en la cara ventral interna

y con apófisis rectas en la cara dorsal; patela lige-

ramente granulosa, igual que la tibia, la cual tam-

bién lleva una pequeña apófisis ventrodistales

curvadas; metatarso liso. En la hembra la pata IV

con el trocánter sin apófisis y el fémur con unas

cortas apófisis en la cara ventral (Fig. 17). Núme-

ro de tarsitos: la pata I siempre con 5 tarsitos; la

pata II con 6 tarsitos en el 96% de los casos; los

restantes ejemplares mostraron las siguientes va-

riaciones: 7-7 tarsitos (1 caso) y 7-6 tarsitos (2 ca-

sos); las patas III y IV siempre con 6 tarsitos. Ovi-

positor (Fig. 19) cuadrilobulado, con dos sensilos

en los lóbulos ventrales y tres en los dorsales. Pe-

ne (Fig. 16) muy semejante al de A. pustulata, el

estilo puede ser ligeramente diferente (como el

que muestra el holotipo) pero se notó una consi-

derable variación individual.

De acuerdo con la clave que he organizado, los

caracteres más útiles para separar las dos especies

conocidas de Acanthoprocta serian: el menor ta-

maño de A. cónica (especialmente en las

hembras, ya que en los machos hay una ligera su-

perposición entre las dos especies) y el diferente

desarrollo de las apófisis que en el macho ornan

el margen posterior y la placa anal dorsal (Figs. 1,

12). Otros caracteres diferenciales de cierta utili-

dad serian la ornamentación del tubérculo ocu-

lar: en A. cónica hay una pequeña apófisis pre-

sente en el 95% de los ejemplares estudiados,

dicha apófisis es de tamaño parejo y se ubica

siempre un poco por delante de la línea media

transversal de los ojos; un 5% de los ejemplares

muestra el tubérculo ocular liso. En A. pustulata

la mencionada apófisis sólo está presente en el

24% de los ejemplares examinados, es de tamaño

variable y puede ubicarse por encima o un poco

por detrás de la línea media transversal de los

ojos; en contados casos hay solamente un par de

granulos (Fig. 4). Otro carácter a tener en cuenta

es el número de tarsitos presentes en la pata II: en

A. pustulata el 76% de los ejemplares tiene 7 tar-

sitos, mientras que en A. cónica hay 6 tarsitos en

el 96% de los ejemplares. Finalmente, cabe re-

cordar la diferente distribución geográfica que he

mencionado más arriba.

Material estudiado:

CHILE: VIII Región (Bio Bio): provincia de Arauco: 18 Km
al N de Tres Pinos, 1 2-1- 1 987, E Maury col., Holotipo macho

(MACN 8866), Alotipo liembra (MACN 8867), 27 paratipos

machos (MACN 8868) y 22 paratipos hembras (MACN

8869) . Provincia de Concepción: Ramuntcho, 22-III- 1 975 , T.

Cekalovic col., 1 hembra (MCZ).

El ejemplar que Roewer (1913: 31; 1923: 405) designa co-

mo "macho tipo de Parapachylus glabrió" corresponde a mi

parecer a una hembra de A. cónica. Dicho ejemplar, prove-

niente de "Concepción" y depositado en el SMF, está aparen-

temente extraviado (M. Grasshoff, común, pers.).
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Lamina 1. Acanthoproaa pustulata Loman (Figs. 111). Macho (Corral, MACN): Fig. 1. cuerpo.visia dorsal; Fig. 2. cuer-

po y pedipalpo, vista lateral; Fig. 5. tergitos libres y placa anal dorsal, vista ventral; Fig. 6. trocánter y fémur pata FV de-

recha, vista ventral. Macho (Corral, MACN): Fig. 3. Tubérculo ocular, vista lateral. Macho (Fundo "María Ester",

MACN); Fig. 4. tubérculo ocular, vista anterior. Hembra (Nahuilán, MACN); Fig. 8. cuerpo, vista dorsal; Fig. 9. cuerpo y

pedipalpo, vista lateral; Fig. 10. tergitos libres y placa anal dorsal, vista vejitral. Hembra (Mehuin, MACN); Fig. 1 1. ovipo-

sitor, vista ventral. Macho (Nahuilán, MACN): Fig. 7. extremo apical del pene, vista lateral.
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Lamina II. Acanthoprocra canica sp. no\. {F\gs. 12-19). Macho holotipo: Fig. 12. cuerpo, vista dorsal; Fig. 13. cuerpo y pe-

dipalpo, vista lateral; Fig. 14. tergitos libres y placa anal dorsal, vista ventral; Fig. 15. trocánter y fémur pata IV derecha,

vista ventral; Fig. 1 6. extremo apical del pene, vista lateral. Hembra alotipo: Fig. 17. cuerpo, vista dorsal; Fig. 1 8. cuerpo y

pedipalpo. vista lateral; Fig. 19. ovipositor. vista ventral.
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-37

-39

-1

Lamina 111. Localidades estudiadas de Acanlhoprocta pustulata Loman (circuios) y de Acanthoprocta cónica sp. nov.
(estrellas).
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